
» La desarmada
guerrilla calificó de
consecuente y
lógica la decisión
adoptada durante
un Consejo
en Bruselas.

des por parte del grupo. La gran
mayoría de los colombianos no les
cree a los miembros de las Farc; a su
vez, el grupo reacciona de manera
resentida, muchas veces guardan-
do silencio, justificando sus accio-
nes, o estigmatizando a sus vícti-
mas.
Resulta evidente que si estas re-

glas de juego no cambian, el proce-
so de esclarecimiento y de recono-
cimiento no tendrá sentido. El
cambio de reglas implica esfuerzos
en dos sentidos: por un lado, las
Farc y sus' integrantes tendrán que
apartarse de la justificación de sus
acciones, y encarar sus responsabi-
~idades; por otro lado, la sociedad
tiene que apartarse de la lógica de
laguerra que sólo concibe alas Farc
como un enemigo que personifica
el mal absoluto y cuyo único pro-
pósito es dañar, y abrirse a la posi-
bilidad de que los antiguos perpe-
tradores desean actuar en favor de
las víctimas a las que agredieron.
La superación de las lógicas jus-

tificativas y negacionistas, por un
lado, y de las.lógicas persecutorias
y de deshumanización, por el otro,
será mucho más dificil de lo que se
cree. El punto de inicio es aceptar
que ambas lógicas operan.

Iniciar el proceso de
reconocimiento
Según lo pactado, las Farc de-
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» El país debería
dar una oportunidad
a esta organización
y a sus miembros
de mostrar su
compromiso con la
paz y la reconciliación.

elementos objetivos por los cuales
la organización debe responder.
Ese sentimiento de repudio tiene
raíces ciertas en su accionar vio-
lento y destructivo; también ha si-
do exacerbado por décadas de ope-
raciones psicológicas, incluyendo
propaganda de guerra, que ha pre-
sentado a la guerrilla como el ori-
gen de todos los males y ha deshu-
manizado a sus integrantes.
El proceso de construcción del

enemigo ha calado en la sociedad
colombiana y hoy hay muy poco
espacio para que los miembros de
esa organización inicien el proceso
reincorporación a la vida civil. Du-
rante años, el mensaje reiterado y
dominante logró el cierre de toda
empatia con ese enemigo. Ese re-
sultado, exitoso desde la perspecti-
va del esfuerzo bélico oficial, es hoy
una barrera para iniciar el proceso
de contribución a la verdad y de re-
conocimiento de responsabilida-

bién se pronunció. "Hemos dado un salto a
la política sin armas. La decisión de la UE es
consecuente y lógica", señaló dicho grupo a
través de su cuenta en twitter.
La decisión de la Unión Europea se dio de

manera unánime, apoyada por los 28 países
que la conforman, pues dicha medida ya ha-
bía sido pactada previamente.

ideales, lenguajes y símbolos no
se hace de la noche a la mañana;
requiere reflexión, acción y
acompañamiento. Si se asume de
manera seria y comprometida, el
proceso de reconocimiento de
responsabilidades dispuesto en
el Acuerdo Final implicará cargas
pesadas para las Farc. Si bien la
organización ha dado señales de
que está dispuesta a abordar ese
camino, o al menos parte de su li-
derazgo lo ha hecho, existen se-
ñales igualmente significativas
de resistencia.
El liderazgo de la organización

conjeturó cómo se desenvolvería
la rendición de cuentas; sin em-
bargo, en la práctica, ese proceso
será desordenado e impredeci-
ble. Estará lleno de contradiccio-
nes, fruto de tensiones y cambios
en la organización, y de volunta-
des y expresiones individuales.
Como proceso humano, la rendi-
ción de cuentas será doloroso,
tanto para las víctimas como para
los perpetradores, y la asunción
de responsabilidad no será un re-
sultado simple ni homogéneo.

Superar los prejuicios
Un factor determinante en el

proceso de reconocimiento se de-
riva del rechazo social generaliza-
do que existe en contra de las Farc.
El rechazo al grupo proviene de

Luciano Marín Arango pidió perdón a las víctimas de la masacre de LaChinita. / Cristian Garavito. El Espectador
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la decisión."Ese es el fin de todo proceso de
paz: cambiar las balas por los votos, las bom-
bas por los argumentos y hoy se dio un paso
importante en esa dirección", señaló el jefe
de Estado.
Al respecto, la Fuerza Alternativa Revólu-

cionaria del Común, el movimiento político
que surgió de la desarmada guerrilla, tam-

hace poco, clandestina, como a su
identidad insurgente. Su identi-
dad grupal está imbuida de una
racionalidad propia, determina-
da en gran medida por la guerra.
Estos y muchos otros elemen-

tos situacionales han contribuido
a generar para el grupo y para sus
miembros redes de significación
propias, a menudo en abierta
contradicción a reglas sociales
compartidas. En ese marco, la or-
ganización y sus miembros adop-
taron procesos de justificación de
todos sus actos violentos y proce-
sos de neutralización de los efec-
tos de los daños causados.
La refutación individual y co-

lectiva de sus propias justifica-
ciones no será un ejercicio fácil.
La confrontación de valores,

Farc fuera de la lista de terroristas de la VE
La Unión Europea anunció que eliminó a la
exguerrilla de las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias de Colombia (Farc) de su lista de
organizaciones terroristas. Los ministros de
Exteriores del bloque reunidos en Bruselas
tomaron la decisión en apoyo al proceso de
paz en Colombia.
El presidente Juan Manuel Santos celebró
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BANCO COLPATRIA MULTIBANCA
COLPATRIA S.A.

Estimado cliente, con el ánimo de brindarte un mejor servicio te
informamosque el próximo26 de noviembre de 2017 entre las2:00 a.m.y
las 4:00 a.m. y el 27 de noviembre de 2017 entre las 12:00 a.m.y las 2:00
a.m., realizaremos un mantenimiento tecnológico en nuestro sistema.
Durante este tiempo nuestros canales de CajerosAutomáticos de la Red
Colpatria, Banca Virtual Empresarial y Banca Virtual Personas no se
encontrarán disponibles, y no podrás realizar avances con tu tarjeta de
crédito ni retiros con tu tarjeta débito. Lastarjetas de crédito únicamente
podrán ser usadas en los comercios.

INFORMA:

TODO HOWLANO

El Acuerdo final para la termina-
ción del conflicto y la construc-
ción de una paz estable y durade-
ra brinda una ventana de oportu-
nidad para que las Farc, hoy como
movimiento político, afronten el
pasado de violencia mediante un
proceso significativo y robusto de
rendición de cuentas. El proceso
no será fácil y tendrá mucha opo-
sición, proveniente de elementos
internos de las Farc como de
agentes externos.
Las Farc (como organización) y

sus miembros (individualmente
considerados) se aproximan a es-
te proceso con mucha descon-
fianza. Esa desconfianza es inhe-
rente tanto a su existencia, hasta

Reflexiones sobre el reconocimiento de
responsabilidad y las Farc. Esta es la segunda
entrega de tres artículos escritos por Todd
Howland, alto comisionado de la ONU, quien
se despide del cargo en Colombia.

Reconocer
violaciones, una
oportunidad
para cambiar (11)

Cinco años al frente de la ONU
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Si quiere leer este articulo
completo ingrese a
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ben responder por sus actos y sus
atrocidades; y lo deben hacer, no
en el marco de su lógica, si no de
acuerdo a las reglas del Estado de
derecho, incluyendo el derecho
internacional. Que las Farc hayan
aceptado este marco es un buen
punto de partida, aunque, según
lo consignado en el Acuerdo Fi-
nal, su comprensión del derecho
internacional resulte, a veces,
acomodada.

El país debería dar una oportu-
nidad a esta organización y a sus
miembros de mostrar su compro-
miso con la paz y la reconcilia-
ción, mediante su participación
activa en los mecanismos del Sis-

tema Integral de Verdad, Justicia,
Reparación y no Repetición.

La estructura del Acuerdo final
favorece mediante estímulos la
participación activa de las Farc y
de sus miembros en los mecanis-
mos del Sivjrnr. El proceso le
brinda, a los individuos, una sali-
da de las causas penales que se si-
guen en su contra; y,a la organiza-
ción, le ofrece una espacio para
conducir de manera significativa
un proceso social de expiación,
de reparación de los daños que
ocasionaron, y una práctica polí-
tica prospectiva. Suya es la deci-
sión de cómo encarar el legado de
violencia y atrocidad. La socie-

dad tiene una enorme responsa-
bilidad de brindar la apertura pa-
ra este proceso y seguir activa-
mente la rendición de cuentas,
garantizando el control social.

Superar las justificaciones y
encarar la negación

El mayor reto para las Farc será
abandonar la justificación de la
violencia que han ejercido, reco-
nocer las atrocidades y el sufri-
miento que han producido, rendir
cuentas públicas a las victimas y a
la sociedad, y asumir las implica-
ciones que se derivan de lo que re-
conozcan. Asimismo, tendrán que
responder por sus silencios ypor la

negación, si la siguen ejerciendo.
La negación ejercida por las Farc

y sus integrantes ha sido evidente;
sus efectos son penetrantes. Las
versiones, narraciones o cuentas
que rindan en el futuro no pueden
seguir estando acompañadas por
las justificaciones propias de la
guerra (por ejemplo, asesinatos
justificados como una forma de
ajusticiamiento o secuestros pre-
sentados como un método para
garantizar contribución al régi-
men contributivo impuesto por la"
organización guerrillera). Esas
justificaciones operan como un re-
curso discursivo que, al margen de
reconocer el malo el daño causa--

do, apela a los valores de la organi-
zación armada, rechaza los valores
sociales comúnmente aceptados y,
de manera ofensiva y sin arrepen-
timiento, insiste en su lógica de la
violencia

Este tipo de técnica es recu-
rrente en las expresiones de inte-
grantes de las Farc en relación
con conductas atroces, como son
el secuestro y los homicidios pre-
meditados de cualquier persona.
A manera de ejemplo, el secues-
tro no puede ser abordado como
una práctica inocua que hacía
parte de un procedimiento gue-
rrillero de recaudación de fon-
dos.JI
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